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PRESENTACIÓN


Antecedentes del “plenairismo”
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En la primera mitad del siglo XIX los pintores británicos empezaron a interesarse por el “plenairismo”, es decir, la pintura al aire libre, por el contacto directo con el modelo real. Les preocupaba sobre todo captar los efectos ambientales de la luz sobre la naturaleza. Algo que no se había conseguido hasta el momento. Este interés les impulsó a capturar con acuarela paisajes cubiertos con nubes inestables, mutables, donde las condiciones lumínicas o la gama armónica de colores podían cambiar de un momento a otro. Las interpretaciones que hicieron de la campiña algunos pintores ingleses, entre ellos Turner o Constable, influenciaron de tal modo a sus contemporáneos, que les cuestionaron las ideas demasiado rígidas y academicistas para buscar la inspiración directamente en la naturaleza. Salir de las cuatro paredes del estudio y enfrentarse en vivo al modelo real. De este modo, las escenas de paisaje dejarían de ser un mero telón de fondo de escenas dramáticas, batallas o episodios mitológicos para convertirse en protagonistas de una nueva manera de enfrentarse al tema. Nacía el género del paisaje.


Pocos años más tarde, a mediados del siglo XIX, un grupo de artistas franceses comenzó a reunirse en el pueblo de Barbizon (localidad cercana a París) para seguir las ideas de los paisajistas británicos, y fundaron la Escuela de Barbizon. Se caracterizaban por una especialización casi exclusiva en la representación e interpretación del paisaje y su estudio en vivo, del natural. Desarrollaron técnicas de pintura rápida para el óleo. Se trataba de captar el tema y plasmar su luminosidad y su atmósfera en el menor tiempo posible. Estas mismas ideas fueron adoptadas por los impresionistas, que mostraron un gran interés por la incidencia de la luz y las variaciones cromáticas que ofrecía el paisaje según la hora del día o en las distintas estaciones.
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Desde entonces, muchos artistas prefieren pintar al aire libre en lugar de encerrarse en su estudio y recurrir a fríos modelos fotográficos, sobre todo cuando la bonanza meteorológica acompaña. La pintura al aire libre entraña algunas dificultades, ya que hay que reconocer y captar la sutileza de la luz, los cambios meteorológicos y esquivar a los mirones curiosos. Pero esos problemas se compensan al entrar en contacto directo con la naturaleza, pues ésta ofrece la oportunidad de sumergirse en el modelo no sólo a través de los colores, formas y texturas que lo rodean, sino también gracias a la fragancia de las plantas y los sonidos del entorno, que sin duda son una fuente de inspiración para la obra.




Materiales y primeros pasos
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Para pintar al aire libre, el artista debe disponer de un equipo de campaña que difiere ligeramente del que se emplea en el estudio. Los elementos que lo componen son manejables y de fácil transporte, pues los inconvenientes de este modo de pintar son de índole práctica: hay que buscar la manera más cómoda de transportar los materiales y el equipo complementario que uno necesita o de protegerse de las condiciones atmosféricas extremas.


Aparte de reunir los materiales necesarios, también es preciso aprender a planificar las diferentes fases de ejecución del cuadro para trabajar con celeridad. La pintura “plenairista” requiere terminar la obra en una sola sesión, lo que significa que el pintor debe ganar destreza en realizar un dibujo breve, una pincelada esbozada y acostumbrarse a trabajar sobre capas de color húmedo.


[image: ]





EL TEMA


El equipo necesario




Cuando se carga el equipo de campaña no hay que olvidar ningún material, sustancia u accesorio, pues en el campo no se podrá disponer de él. En este capítulo, se hace un repaso de los materiales imprescindibles para realizar esta actividad. Todo lo que vamos a necesitar debería caber en una pequeña mochila o maleta de pintor. Conviene evitar todo aquello que no sea práctico.
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El caballete portátil plegado ocupa poco más que una caja de pintura y es fácil de transportar.
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Un caballete portátil, graduable desplegable es útil para pintar con óleo o con acuarela.


Caballete plegable y con caja


Los caballetes para pintar al aire libre son plegables. Tienen forma de trípode y sus patas pueden desplegarse y fijarse al suelo gracias a unas puntas metálicas insertadas en sus extremos. Si se puede cargar con algo más de peso, la mejor opción es un caballete de caja, pues incorpora un estuche de madera para guardar pinceles, colores, carboncillos y demás materiales poco voluminosos. La parte superior se inclina a voluntad, y la caja sirve de mesa o soporte para la paleta. Una vez plegado, se convierte en un pequeño maletín que se transporta cómodamente.


Telas o cartones


Las telas para pintar no deben exceder los 50 cm por uno de sus lados. Para realizar varias pinturas en una sola sesión, lo mejor es llevar tres o cuatro cartones entelados. El papel preparado para pintar al óleo es aún más ligero de transportar. Imita el tacto y la superficie de una tela, y requiere un tablero rígido y cinta adhesiva para fijarlo.
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Cartones entelados de distintos formatos para pintura al óleo.
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Cuando se pinta en exteriores, hay que procurar ensuciar lo mínimo. La paleta de hojas desechables evita tener que limpiarla. S on como un bloc de hojas de papel encerado de un solo uso. Los pinceles sólo se enjuagan con agua o aguarrás, según se trate de acuarela u óleo; una vez en casa, se limpian bien con agua y jabón para que estén en perfectas condiciones para la siguiente sesión.


EL TEMA


Para mayor comodidad




Si se tiene previsto trabajar durante largo tiempo en un mismo paraje o lugar, lo mejor es localizar el sitio más adecuado y tomar algunas precauciones para trabajar de manera cómoda. He aquí algunas recomendaciones y accesorios que pueden hacer más plácida una sesión de pintura en el exterior.
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